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En vano fundaréis misiones y 
construiréis escuelas si no sa
béis usar, ofensiva y defensiva
mente, el arma de una prensa 
lealmente católica.—PIO X.
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Dignidad de la Mujer
La prosperidad y decadencia de un pueblo están inti

mamente ligados a la moralidad de sus mujeres. Esta afir
mación es indiscutible. Un pueblo prospera cuando las 
mujeres son puras, maternales, piadosas, abnegadas. Un 
pueblo decae cuando las mujeres pierden la delicadeza y 
el pudor; cuando buscan el placer y huyen del sacrificio; 
porque entonces se incapacita para conservar las costum
bres nobles y altas virtudes cristianas.

Decadencia de su dignidad. La dignidad de la mujer 
va decayendo y sus indicios más alarmantes son: El concep
to superficial del amor y del matrimonio, de la fidelidad, y 
de la maternidad, que se propone no sólo en cuentos y no
velas, cinematógrafos y teatros, sino hasta en la conversa
ción ordinaria de nuestra juventud femenina y que se va 
convirtiendo más y más en norma de vida. La libertad con 
que parejas de jóvenes burlando la vigilancia de sus pa
dres, o sabiéndolo éllos, andan por las calles agarrados de 
la mano, echando él el brazo sobre el hombro de la joven, 
como si ya no pudiera llevarlo colgado y otras maneras, 
que demuestran bien a las claras que las jóvenes de hoy 
día ya van perdiendo el recato. Los baños mixtos, cuyo 
auge nace del prurito de la mujer de exhibirse en público.

Hacia el abismo. ¿Quién empuja al pueblo hacia el 
abismo? La mujer muelle que no busca sino la comodi
dad. La mujer ambiciosa, que no busca sino el éxito y a 
menudo por medios equívocos. La mujer irreflexiva, que 
toma la vida como un juego. La mujer frívola, que no se 
preocupa de su misión de mujer cristiana y de su respon
sabilidad ante el prójimo y ante la patria. La mujer so
berbia y egoísta que escudándose con su posición social fi
nanciera o con su cultura no atiende a las amonestaciones 
de personas concienzudas y responsables de su ruina. Cuan
to más elevada sea la posición y más católico su nombre, 
tanto mayor es su responsabilidad y el daño que su ejem
plo produce. Y por fin todas las mujeres que no saben ne
garse nada, porque falta de ideal carecen también de fuer
za y de virtud para ello.

La misión de la mujer es muy elevada; son cristianas, 
están bautizadas y confirmadas; tienen, pues, la misión de 
llevar a sus prójimos a Dios. No puede dejar que se despe
ñen en el abismo. La vida de la mujer cristiana debe ser 
espejo de çltas virtudes, capaz de restituir a su sexo la dig
nidad perdida. La mujer cristiana debe renunciar en el 
vestido y en la conducta a cuanto no es digno de una cris
tiana. Debe aceptar cuanto la hace fuerte y pura, a seme
janza de María: cuanto hace del cuerpo un noble instru
mento del alma. La mujer noble y pura viste siempre mo
destamente y en todas partes: en el trabajo, en el paseo, 
en los deportes, en los baños, en la sociedad.

Pero ellas no podrán realizar su misión sino van todas 
unidas y resueltas a jugar el todo por el todo. Que no ha
ya ninguna mujer de Acción católica que retroceda por co
bardía. Hoy más que nunca se necesitan mujeres valien
tes y decididas para trabajar no sólo en provecho propio 
sino en bien de de los demás, y esto cuanto antes. Cada 
día son mayores las quejas que se oyen de que las jóvenes 
que vienen del interior a la capital vienen a perderse, o las 
traen a perderlas.

Ante un hecho como este la Acción católica no puede 
cruzarse de brazos; gran número de señoras terminan sus 
Ejercicios Espirituales el sábado 20, a continuación los van 
a hacer las señoritas también de Acción Católica; a todas 
ellas las suponemos ansiosas de ganar almas para Cristo. 
Pues ahí tenéis a las jóvenes del interior que han venido a 
la capital o las han traído hombres sin conciencia, y que
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vos, esforzados, luchadores, es el 
Presidente actual de los Estados 
Unidos, Franklin D. Roosevelt.

Bien ganada y bien merecida 
se tiene la confianza de su pue
blo por cuyo bienestar, per 
cuya honra y por cuya se
guridad trabaja sin tregua 
ni descanso, sobre todo en los 
momentos actuales en que con
fronta la lucha más trascenden
tal de la historia, lo que obliga 
al ejemplar mandatario a llevar 
al máximo el aporte de sus ca
pacidades! y energías.

Pero owa faz, que se destaca 
hermosamente en la personali
dad del esclarecido Presidente 
y que, sin duda, ha contribuido 
grandemente a sus éxitos, es la 
sinceridad y firmeza de sus 
creencias religiosas. Es esa fe 
que trasporta montañas y de la 
que el Presidente Roosevelt ha 
dado testimonio constante y de 
modo elocuente.

Precisamente, por ese lado es 
por donde consideramos que, si 
no todos, muchos de los dirigen
tes de nuestra América, deben 
aprender del Presidente norte
americano, quien no sólo prego
na y practica su religión y pone 
en Dios toda su confianza sino 
que no desperdicia oportunidad 
para encarecer a sus goberna

dos el cumplimiento de sus obli
gaciones para con el Creador.

Compárese esta actitud del 
Presidente Roosevelt con la in
diferencia que en cuestión de 
tanta magnitud, adoptan muchos 
de los gobernantes de nuestro 
hemisferio. Confróntese con las 
de los dirigentes que apartán
dose no tan sólo del querer del 
pueblo católico que gobiernan 
sino del texto mismo de la Cons
titución de algunas Repúblicas 
americanas—que reconoce y man 
da enseñar la religión católica 
como la de la mayoría de los 
gobernados— se preocupan po
co o nada por llenar a satisfac
ción tan sagrado deber, expo
niendo su pueblo a los males 
gravísimos de la irreligión cuan
do no a afiliarse a religiones ad
versas al credo nacional, y se 
caerá en cuenta del gravísimo 
error y de la dolorosa inconse
cuencia en que incurren esos 
otros gobernantes, a quienes el 
Presidente de los Estados Ufa
dos ofrece un ejemplo muy dig
no de seguirse, para el mejor go
bierno de sus respectivos países 
y, sobre todo, para bien moral y 
material de sus connacionales.

Del mismo Presidente Roose
velt han de aprender no sólo la
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tequístico de Guate
mala

CONSTITUYO UNA PROMISORIA 
MANIFESTACION DE FE. COMUL

GARON 6.000 NIÑOS

se pierden o ya están perdidas muchas de ellas. Busqué- 
moslas y ofrezcámosle nuestro apoyo, nuestro consejo, 
nuestra protección, nuestra ayuda pecuniaria para salir del 
peligro en que están, busquémosles casas honradas donde 
trabajar y sin peligros.

Y vosotros sacerdotes del Señor, Párrocos todos del in
terior decid a los padres de las jóvenes que no envíen o las 
dejen venir a Panamá si no es avisando antes a la Acción 
Católica para que ésta las reciba al venir y les busque co
locación conveniente donde puedan estar libres de todo 
peligro, autorizando a la misma Acción Católica para que 
a nadie se le entreguen si no es a sus propios padres, pues 
casos ha habido en que hombres alegando ser sus parientes 
han sacado jóvenes de donde estaban para no volver más.

Ante este peligro grave e inmenso para las jóvenes del 
interior que vienen a la Capital, la Acción Católica debe 
tomar todas las medidas para conjurar el peligro, que cier
tamente existe.

Esa avalancha de soldados que a todas horas recorre 
las calles de nuestra Capital es una amenaza para la joven 
panameña, más o menos sencilla, pero muy expuesta, a 
dejarse engañar.

Salgan de los Santos Ejercicios Espirituales esas jóve
nes de Acción Católica dispuestas a conquistar esas almas 
que lo mismo que las de ellas costaron toda la sangre de 
un Dios.

CIUDAD DE GUATEMALA.—Uno 
de los actos culm inantes del P rim er 
Congreso Catequístico celebrado en 
esta ciudad fué la Misa Solemne de 
Comunión, en que participaron más 
de 6,000 niños guatem altecos de to
do el país. Asistieron al Congreso 
2,700 delegados del in terior de la 
República, en su gran m ayoría in
dígenas, niñez ru ra l que —según un 
com entario autorizado— una vez d i
seminada por la República será ur. 
gran factor de apostolado práctico, 
no sólo en pro de la enseñanza ca
tequística, sino de muchos aspectos 
de nuestro Credo” .

Un certam en nacional de catecis
mo precedió a la celebración del 
Congreso, con la participación de las 
parroquias, y de los colegios católi
cos; ios vencedores fueron condeco
rados por el Excmo. y Revmo. Mons 
José Beltram i, Nuncio Apostólico en 
Guatem ala, y por el Excmo. y Rvmo. 
Mons. M ariano Rossell Arellano, A r
zobispo de Guatem ala. Diez mil n i
ños tribu taron  un hom enaje a Nues
tra  Señora del Rosario, su Patrons. 
En la Misa Solemne de Pontifical, 
celebrada el día de clausura, un co
ro de mil voces cantó la misa poli

fónica Gratia Plena, del M aestro Re
cife. Más tarde, después de impo
nente procesión, unas 50,000 almas 
asistieron en el atrio de la Catedral 
M etropolitana a la Bendición con el 
Santísimo Sacramento.

D urante los días del P rim er Con
greso, se reveló con evidencia la la 
bor educativa de la Iglesia entre los 
indígenas. El sem anario “Verbum ” 
recoge en una crónica las im presio
nes de uno de sus redactores sobre 
la participación de los indios en los 
certám enes catequísticos, y reprodu
ce, respetando la redacción y la or
tografía, el discurso que pronunciara 
un nativo.

“Desde los prim eros días del Con
greso se notaba en las calles capita
linas desusado tránsito de indígenas 
venidos de varias partes de la repú
blica —dice “V erbum ”. Entre las in
formaciones que nos facilitaron en 
el comité hacemos constar las si
guientes: muchos de estos indígenas, 
catequistas en sus pueblos, de todas 
edades, desde jovencitos hasta hom
bres y m ujeres maduros, han reco
rrido a pie trayectos de más de tres 
días de camino, otros tuvieron que 
hacer grandes sacrificios económicos.

“El colorido típico de trajes indí
genas proporcionó un- hermoso es-
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No hay otra disyuntiva
que elevarse a lo alto 

o perecer
Carta Pastoral del Episcopado Argentino 
sobre la Iglesia, los Católicos y la Guerra
“CONDENAMOS EL LIBERALIS
MO, EL SOCIALISMO Y EL COMU
NISMO. CONDENAMOS EL TOTA
LITARISMO Y EL RACISMO MA
TERIALISTA” . . .

Por JOSE E. RICHARDS,

Corresponsal de NC en Buenos 
Aires.)

BUENOS AIRES. — “Con la Ig le
sia, pues, condenamos el liberalismo, 
que ha conducido a los pueblos a la 
disolución y a la anarquía, a .causa 
del abuso de libertad  que ha tu te la
do. Condenamos el socialismo y el 
comunismo, que son la negación de

toda la dogmática y toda la m oral 
del cristianismo. Condenamos el to 
talitarism o en todas sus formas, pues 
atenta contra la dignidad hum ana, 
despojando al hom bre del don esen
cial de su libertad, y el racismo m a
terialista que es la negación de to
do orden espiritual. Mas la Iglesia 
que condena los errores, anhela sal
var a los inidivduos y devolver la 
paz a las naciones”.

En estos térm inos el Episcopado 
Argentino ha suscrito una brillante 
Pastoral Colectiva, en la que fija  la 
posición de los católicos de la na-
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EN LA REUNION DE LOS CABALLEROS DEL JUEVES 25 HABRA UNA CONFERENCIA AMENISIMA E INTERESANTE POR EL LICENCIADO 
ANGELO FERRARI.

TODOS LOS JUEVES A LAS OCHO DE LA NOCHE REUNION PARA CABALLEROS DE ACCION CATOLICA EN LA CASA CENTRAL.
— CALLE 4a., No. 21.
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importancia que tiene el guar
dar; las leyes divinas y contri
buir a que sean guardadas vor 
todos los orociados sino, además, 
el alto valor cultural, moral y 
espiritual de las instituciones y 
oroanizaciones católicas.

En respaldo de las anteriores 
consideraciones, reproducimos .de 
la Revista Católica, edición del 
17 del pasado mes. las siguientes 
palabras que el Presidente Roo
sevelt. pronunciara, durante las 
sencillas ceremonias de Navidad 
peaJiza.das en el Pórtico de la 
Casa Blanca.

“Este año. am icos míos, al ha
blar, de Noche Buena, no me di
rijo únicamente a las personas 
congregadas en la Casa Blame 
sino a todos los cuidadanos de 
nuestra nación, a tods los hom
bres y mujeres que sirven en 
nuestras fuerzas armadas, y cor, 
ellos, a todos los que ostentan 
el uniform,e militar de las otras 
naciones aliadas.

“A los americanos todos—con
tinuó diciendo el Presidente 
Roosevelt—he de decir que no 
basta el amar a nuestros próji

mos como a nosotros mismos, si
no que comó nación y como in
dividuo, agradaremos mejor al 
Ceñor guardando las leyes de 
Dios. No hay mejor medio, en 
tiem.po de Navidad, o en cual
quiera otra ocasión en que se fo
mente la buena voluntad hacia 
los hombres, que el de acreditar 
nuestra buena voluntad hacia 
Dios. Si le amamos, guardare
mos sus mandamientos.

“Es significativo —agregó el 
Presidente— que mañana, día de 
Navidad, nuestras plantas y 
nuestras fábricas permanecerán 
cerradas; esto no acontece aho
ra con los demás días feriados 
cue acostumbrábamos celebrar. 
En todas esas fechas, el trabajo 
continúa, con alegría, por la con
secución de la victoria en esta 
guerra. ■

“De este modo, el' día de Na
vidad es el único feriado en to
do el año.

“Me complace, pensar que es 
así, porque la Navidad es cier
tamente un día religioso. Dios 
haga eme pueda perdurar todo 
su simbolismo, ti acrecentarse, a 
través de los años”.

La bendición en  esta ceremo
nia. fijaos bien dirigentes de paí
ses ca tó lico s , fue pronunciada vor 
el Ilm.o. Mons. Patrick J. Mc
Cormick Rector interino de la 
Universidad Católica de Améri
ca,

Aprend.ed del Presidente Roo
sevelt. diriaentes de los pueblos 
católicos de América

EL PRIMER CONGRESO CATE- 
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pectáculo a los actos del Congreso en 
que tom aron parte. Recordamos con 
especial emoción la clase de catecis
mo que en público les fué dada por 
un misionero paulino a indígenas de 
S. Pedro La Laguna. Subieron los 
inditos todoá. ellos hombres, con su 
jefe, y el padre misionero; inició és
te la clase imponiéndole las manos a 
cada uno, luego en lengua indígena, 
se santiguaron, y empezó a in terro
garlos; los inditos respondían en su 
propio idioma y el padre les hacía 
la explicación en ambos idiomas: en 
castellano e indígena; cantaron a 
continuación un canto en castella
no, siguió breve exhortación b ilin 
güe por el misionero y para finali
zar la clase un indígena pronunció 
prim ero en su lengua y después tra 
ducido al castellano un sencillo e

SUS OJOS
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impresionante discurso que arrancó 
una prolongada ovación a los p re
sentes. Es adm irable la labor cate
quística entre los indígenas, ya que 
la enseñanza del catolicismo dignifi
ca al indio no sólo ert su parte mo
ral sino aún en sus aptitudes inte
lectuales. En las bancas del parque j 
presenciamos interesante espectáculo, 
varios indios rodeaban a otro que 
parecía ser su jefe y escuchaban una 
explicación catequística, nos acerca
mos disim uladam ente al grupo y nos 
adm iró lo preciso, sencillo y pinto
resco de la explicación que el indí
gena daba a sus connaturales nada 
menos que sobre el m isterio de la 
T rin idad”.

Se reproduce a continuación el 
pequeño discurso de un indígena pro 
nunciado en la últim a sesión de hom 
bres; el discurso fué dicho prim ero 
en idioma nativo y luego el mismo 
indígena lo leyó en castellano. Dice 
así: “El pueblo Católico de S. Pedro 
La Laguna por mi medio agredece: 
en prim er lugar a los m uy ilustrísi- 
mos Orzobispos de este Arquidióco- 
sis; y a nuesthro Obispo de Los Altos; 
después al honorable comité y a 
nuestros párrocos, por la fineza que 
tuvieron en invitarnos a este magno 
Congreso, y por todas las finezas que 
han tenido con nosotros: que Dios 
Nuestro Señor y la Virgen María, Ies 
pague tan ta  vondad, al mismo tiempo 
éxito a todo el pueblo indígena a co
operar en la Acción Católica como 
lo desea el Santa Rapa, en la sa lv a 
ción de nuestros com patriotas; ya 
que el clero está tan  escaso en nues
tro país, a nosotros nos toca ayu
darlo, por mi parte hestoy dispuesto 
a dar mi vida si es posible en defen
s a  de mi Religión; y  en nom bre de 
todos los naturales presentes y au
sentes prometo fidelidad inquebran
table a la Iglesia Católica, y a sus 
ministros. Pido a todos una oración 
ñor el pueblo indígena, pues aunque 
algo hemos adelantado todavía fa l
ta  mucho que hacer. J . Alej. Peue- 
leun.”

NO HAY OTRA DISYUNTIVA. . . .
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ción ante la guerra m undial. Con elo
cuente palabra, los Prelados A rgen
tinos invitan a sus fieles a elevar 
oraciones por la paz, a unirse en es
p íritu  con lo s . que sufren los azotes 
de la contienda, a evitar las diversio
nes y fiestas de sentido pagano que 
contrastan con el dolor que conm ue
ve al mundo. Después de proclam ar 
el espíritu  sobrenatural de la Igle
sia, depositaría de la Verdad que es 
Cristo, condenan sistemas y regím e
nes contrarios a Ella.

El Documento fué publicado des
pués de una Asam blea de Arzobispos' 
y Obispos, presidida por Su Em inen
cia el Cardenal Santiago Luis Cope - 
lio, Arzobispo de Buenos Aires y 
Prim ado de A rgentina; a su firm a, 
siguen las de los Arzobispos de Cór
doba, Santa Fe, Paraná, Salta, La 
P lata, y  San Juan ; y  las de los Obis
pos de Resistencia, San Luis, Tucu- 
mán, Río Cuarto, Viedma, Azul, B a
hía Blanca, Catam arca, Rosario, La 
Rioja, Corrientes, Ju juy , Mercedes, 
Santiago del Estero y Mendoza.

“En esta hora terrib le  de confu
sión y  de tinieblas, hemos creído de 
nuestros deber, amados hijos nues
tros, recordaros algunas verdades 
fundam entales, a las cuales es p re 
ciso asirse fuertem ente para evitar 
extravíos dolorosos e irrem ediables” 
expresaron los Prelados argentinos; 
después de esta breve introducción,

la Pastoral, — “dada en Buenos Ai- ! 
res a quince de diciem bre de m il n o 
vecientos cuarenta y dos”—, dice así:

“NADIE PUEDE PONER OTRA 
BASE . . .”

“No hay orientación posible sinc 
en Jesucristo: porque El es la V er
dad; la Verdad total; la Verdad sus
tancial y subsistente. ‘Nadie puede 
poner otra base, dice San Pablo, si
no la que ha sido puesta, que es 
Cristo Jesús’.

“Pero la Verdad, que es Cristo, só- ¡ 
lo se encuentra en la Iglesia, a la I 
cual Jesucritso ha comunicado su vi
da y de la cual es Cabeza] De lo cual 
se deduce que no hay unidad firm e 
y estable para los hombres si no es 
en Jesucristo. Porque la unidad en
tre  los hom bres está constituida por 
la arm onía de las inteligencias, por 
la arm onía de las voluntades y por 
la coordinación en el esfuerzo co
mún. Ahora bien; la arm onía de las 
inteligencias sólo es posible dentro 
de la verdad. Absurdo sería im agi
nar arm onía estable fundada en el 
error. Igualm ente, la arm onía de las 
voluntades sólo puede realizarse den
tro de la v irtud  y la  justicia; pues 
no se concibe arm onía perfecta den
tro de lo que es vicioso o crim inal o 
injusto. Y por idéntico motivo e! 
esfuerzo común sólo puede coordinar
se cuando tiene el bien como móvil 
y la verdad como principio.

“Mas la Iglesia, depositarla de es
tos bienes, sólo se propone orientar 
al hom bre hacia sus destinos inm or
tales; y de este modo, los ojos l e 
vantados hacia la eternidad, no m ira 
lo transitorio  y caduco, lo que pasa 
con el tiempo y perece con lo que
es m ortal. S ituada en una esfera su-«
penor, las form as sociales y los sis- 
tem as de gobierno están fuera de su 
órbita; y en tanto  en tra con ellos 
en contacto en cuanto ellos susten
tan un error, o en  cuanto el tesoro 
de su verdad sirve de orientación 
a aquello que en las form as de go
bierno implica un  principio dé mo
ral, de equidad o de justicia.

“Es así como la- Iglesia respeta la~ 
form as de gobierno que legítim am en
te se han dado los puebloé, m ientras 
que condena las doctrinas que aten- 
tan contra su divina misión en este 
mundo.

“Con la Iglesia, pues, condenamos 
el liberalismo, que ha conducido a 
los pueblos a la disolución y a la a- 
narquía a causa del abuso de la li
bertad, que ha tutelado. Condenamos 
el socialismo y el comunismo, que 
son la negación de toda, la dogm áti
ca y de toda la m oral del cristianis
mo. Condenamos el totalitarism o en 
todas sus formas, pues atenta contra 
la dignidad hum ana, despojando a) 
hom bre del don esencial de su libe r
tad, y el racismo m aterialista que 
es la negación de todo el orden es
piritual.

SENTIR CON LA IGLESIA
“Mas la Iglesia que condena los e- 

rrores, anhela salvar a los individuos 
y devolver la  paz a las naciones. En 
todos los pueblos hay hijos de la I- 
glesia, a quienes abraza con igual a- 
mor.

“Exhortam os, por tanto, a  nues
tros amados hijos a sentir con la 
Iglesia, colocándose en el plano su
perior en que ella vive. No es lícito 
a los hijos de la Iglesia rom per e1 
vínculo de la paz, del am or y de la 
caridad, en que todos debemos vi
v ir unidos, con banderías que sepa
ran  los corazones y rom pen la un i
dad. Menos les es lícito pretender 
em barcar a la Iglesia en las bande-
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El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Compañía
AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.

PANAMA, R. P.
Tel. 2171 P. O. Box 593

rías de sus preferencias individua
les, sino que, guardando para sí sus 
preferencias, deben obrar frente a 
sus sem ejantes situándose en la ó i- 
bita superior en que se mueve la 
Iglesia. t

“Siendo esta la sincera doctrina 
de la Iglesia, os rogamos, amados h i
jos nuestros, que no prestéis oídos 
a los rum ores que con frecuencia 
pretenden presentar a vuestros sa
cerdotes y a vuestros pastores en 
disidencia con estas elem entales nor
mas, desvirtuando así su alta misión 
de pregoneros de la verdad.

“Nuestros fieles deben alentar en 
sus corazones un sincero am or de 
P atria , que implica un celoso cuida 
do por conservar la arm onía que es 
base de la paz, como tam bién un ca
riñoso respeto a sus instituciones bá
sicas que hemos heredado de los que 
fundaron nuestra nacionalidad, sin 
dejar de lado su posible perfecciona
miento en el futuro por vías legales 
El am or de P a tria  no está reñido 
con el am or de la hum anidad, sino 
que al contrario es su condición esen
cial. Así, pues, la horrorosa catás
trofe que ha envuelto el planeta en 
un m ar de sangre y de lágrimas, 
este dolor inmenso que to rtu ra a la 
hum anidad toda entera no puede 
sernos indiferente.

DEL DOLOR A LA REDENCION

“Ante todo se impone la oración 
asidua, intensa, dolorida: la oración 
de los Sacerdotes; la oración de las 
vírgenes de Dios; la oración de los 
niños inocentes; la oración de todos 
los fieles. Pero nuestra oración no se
rá  suficiente si no va unido a ella 
la necesaria reparación. A las g ran
des catástrofes siempre han precedi
do las grana'es aberraciones, los g ran
des escándalos y las grandes aposta- 
sías. P ara los hombres que no quisie
ron tener otra ley que los caprichos 
de su libertad  desenfrenada fué un 
estorbo la Iglesia, como lo fué la 
conciencia y como lo fué Dios. Pero 
los hombres sin Iglesia, sin concien
cia y sin Dios se encontraron pron
to aprisionados en su egoísmo y en 
sus concupiscencias, para quienes no 
hay sociedad jam ás. La atracción de 
lo elevado, de lo espiritual, de lo 
ideal, fué perdiendo eficacia en sus 
almas; y la gravedad de la m ateria 
los fué precipitando cada vez más en

lo abyecto del vicio, hasta 
las más monstruosas at 
Fué desterrado Dios de 
los tratados internacionales 
de las .escuelas; y el frenesí del 
placer y de la voluptuosidad fué la 
norma de las costumbres privadas. 
El trueno de la justicia de Dios 
hizo sentir entonces y el incendio 
talló en todos los ángulos del p' 
ta. No fué otra la causa del diluvio; 
toda carne había corrompido su * 
mino: Omnis caro corruperat 
suam. Ni fué otra la causa de la 
trucción de Sodoma y Gomorra por 
el incendio que descendió del cie-

“La paz que Dios ha brindado a 
nuestra P atria  es un bien inaprecia
ble. Pero si hemos de cooperar a la 
paz del mundo, será necesario que 
nos impongamos la m origeración de 
las costumbres como un ineludible 
deber en esta hora de las divinas 
venganzas. No es tolerable que las 
m adres olviden su deber prim ordial 
y no tengan otra norm a que el p la
cer. No es tolerable la licencia que 
ha invadido todos los reductos y que 
tiene su culminación en las playas. 
No es siquiera hum ano que m ientras 
la hum anidad se retuerce en una a- 
gonía de m uerte se entregue nuestro 
nueblo a las danzas licenciosas y  a 
ilícitas diversiones. Mas para el cris
tiano, para quien la abnegación es 
la norm a de su vida y la expresión 
de su fe, no basta la abstención de 
lo ilícito; sino que debe practicar la 
mortificación y*la penitencia confor
me a lo que Jesucristo ha enseñado: 
“Si no hacéis penitencia, todos pe
receréis igualm ente” .

“Sólo de este modo harem os des- 
dencer sobre nosotros las bendicio
nes de Dios.

EL ABRAZO CON CRISTO

“Una hum anidad nueva ha de -ve
nir, purificada en la sangre y alec
cionada en el dolor; porque la d is
yuntiva no es otra que pugnar por 
elevarse de nuevo hacia lo alto, o

(Pase a la Pág. 3*)

Lea ¡ADELANTE! y propagúe
lo, es el único periódico católi
co en la República de Panamá.
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¡ADELANTE! — AÑO EX

PIO  X II
III

La actuación de Monseñor Pacelli 
en la Alemania de 1917

Dedica Goyau el te rcer capítulo 
de la biografía de Pío XII, al re 
cuento de las innum erables y delica
dísim as gestiones que el Cardenal 
Pacelli llevó a cabo en la A lem ania 
de 1917. Vamos a ex trac ta r de entre 
ellas algunas de las m ás im portan
tes.

Cuando Benedicto XV, el Pontífice 
de la Paz, envió a Pacelli como N un
cio a M unich, los horrores de la gue
rra  europea estaban en el colmo de 
su apogeo. Fué -entonces cuando el 
magnífico Cardenal, en el discurso 
con que saludó al rey  de Baviera 
pronunció las históricas palabras: 
—“Una paz ju sta  y durab le única
m ente ¿Suede afirm arse sobre la b a
se fundam ental del derecho públi
co cristiano” . Volvió a insistir en 
1926 dirigiendo la palab ra  a los ca
tólicos de Berlín: “Sólo bajo el p ri
mado de la idea ju sta  del derecho 
pueden encam inarse hacia una paz 
ju sta  y arm oniosa las relaciones de 
pueblos a pueblos y de Estados con 
Estados. El triunfo  de este p rim a
do de la justicia sobre el negro de
monio de  la violencia será posible 
si el esp íritu  cristiano penetra de 
nuevo en todos los dominios de don
de ha desaparecido o está desapare
ciendo. Sereno aviso a l pueblo ale
m án en vísperas del to rren te  de in 
justicias presentes, en donde la fu er
za quiere convertirse en derecho a- 
rrollando a su paso todo sentim iento 
justo  y noble de la vida.

En mayo de 1917 llegó a M unich 
y en junio  del mismo año se dirigió 
a Berlín. Dos m isiones llevaba a su 
cargo. Una era la  entrega de una 
carta  del Sumo Pontífice que tenía 
por objeto ap resu ra r la paz en tre  las 
naciones. O tra era el em prender 
tra tos con el soberano p ara  detener 
la política inhum ana de las depor
taciones, el m ayor núm ero de las 
cuales eran  sufridas por el abnegado 
pueblo belga. El com entario que a 
este respecto hizo más ta rde  G uiller
mo II, prueba, que aún  hablando los 
dos un  perfecto alem án, no se ex 
presaban  en el mismo lenguaje.

Dos meses más ta rde  a raíz del 
M ensaje de Paz enviado a las na
ciones por Benedicto XV, Pacelli fué 
encargado de o tra  difícil misión. El 
Sumo Pontífice en sus gestiones cer-

NO HAY OTRA DISYUNTIVA

(Viene de la  Pág. 2*)

perecer. Y como la elevación hacia 
lo alto no es posible sino con Cristo 
y  en Cristo, la hum anidad ha de a- 
b razarse de nuevo con Cristo, retor
nando a El, desengañada, hum illa
da y  arrepentida, como .el pródigo 
del Evangelio.

“En El encontrará la arm onía, que 
sólo es posible en la verdad y  en el 
bien; y dentro de la arm onía y de 
la unidad, recobrará la paz.

“Tan sólo los verdaderos hijos de 
la Iglesia podemos qrreparar y procu
ra r  el advenim iento de esta nueva 
hum anidad; y  para ello es preciso la 
profesión valiente e in tegral de nues
tra fe y la rec titud  inalterable de 
nuestra vida.

“Convenceos, por tanto, amados 
hijos nuestros, que estáis en pose
sión de la verdad  que ha de traer 
las grandes soluciones. Profesad y 
d ifundid valientem ente vuestra  fe. 
Elevaos sobre todo in terés mezqui
no y sobre todo lo que es transitorio  
y caduco, para pensar y sen tir con la

ca de las naciones contendientes, p e 
día de A lem ania como condición pre 
cisa para  la paz la independencia 
absoluta de Bélgica. “P or razones 
que no he podido com prender —de
cía el diputado Erzberger— núnca 
se ocuparon de esta carta  tan  im 
portan te” . Goyau nota que esta car
ta no se tomó en cuenta porque las 
ideas estaban m uy encontradas den
tro de las altas esferas alem anas. 
W estarp aconsejaba no aceptar n in 
gún compromiso. K ühlm ann, secre
tario  del Estado Mayor, creía muy 
oportuno reservarse “algo así como 
la nación belga”. M ichaelis, desm e
nuzaba la idea an terio r y  proponía 
una Bélgica desm antelada, con sus 
ferrocarriles controlados por A lem a
nia, e tc . . .  Con gran dolor contem 
plaba el C ardenal Pacelli la poca 
sinceridad de las negociaciones y veía 
la inutilidad de sus esfuerzos y lo 
baldío de sus m últiples y  tenaces 
insistencias. F inalm ente recibió una 
nota am bigua y  am pulosa del C an
ciller Michaelis, que nada decía, si
no alargaba la respuesta definitiva.

P or lo tanto  la guerra con todas 
sus calam idades seguía reinando en 
el mundo. Pero si la diplom acia del 
Vaticano era burlada por Alem ania, 
la caridad católica se abrió paso 
franco por medio de ella y  pudo 
llegar hasta los prisioneros. Una 
m añana del verano de 1917, una 
gran  noticia sacudió la apatía gene
ra l de los prisioneros del campo de 
Ingolstadt. Había llegado del Kom - 
m andan tu r por medio de los in té r
pretes. El campo herv ía de entusias
mo. La noticia corrió como un  re 
lám pago de los franceses a los b r i
tánicos, de éstos a los polacos y de 
los polacos a los rusos. E l Papa Be
nedicto XV enviaba un  cajón de re 
galos a cada uno de los prisioneros. 
El Nuncio Apostólico M onseñor P a 
celli en persona vendría a hacer la 
entrega. La m ism a noticia hizo que 
el campo se llenase de oficiales a le 
manes, que participaban  de la m is
m a sorpresa, pero no producía en 
ellos los mismos sentim ientos. El 
tra to  cambió como por ensalmo. Se 
comenzó a a rreg la r rápidam ente el 
cam pam ento, a hacerlo parecer más 
hum ano y m iséricorde. Los capella
nes prisioneros notaban ciertas a-

Iglesia y con el Papa, faro a donde 
toda la hum anidad levanta sus m i
radas angustiadas en esta hora cru 
cial del mundo. Sea conforme a vues
tra  fe vuestra  vida pública y p riv a
da. Y realizad la honestidad perfec
ta, la rectitud  inflexible, la justicia 
total y la caridad ilum inada que con
vence y  salva. Os recomendamos es
pecialm ente a vosotros, socios y  so
d a s  de la Acción Católica, que sois 
nuestros colaboradores inm ediatos y 
el instrum ento providencial puesto 
en manos de la Je ra rq u ía  para res
ta u ra r  el reino de Cristo, el exacto 
cum plim iento de estas nuestras nor
mas, de ta l modo que, adheridos 
siem pre y en todo a la Jerarqu ía, a- 
lejados de toda otra bandera que 
no sea la de Cristo y teniendo co
mo anhelo suprem o restau rar Su re i
no en nuestra  P atria , penséis con el 
Papa, sintáis con el Papa y  obléis 
con el Papa.

“Entre tanto, en prenda de celes
tiales gracias y con más fervor que 
nunca, os im partim os de !o más pro
fundo de nuestros corazones, nuestra  
paternal bendición, en el nom bre del 
Padre, y del Hijo, y del E spíritu  S an
to” .

f=  =  ...  - A ,
PRIMERA TANDA DE EJERCICIOS ESPIRI

TUALES EN LA CASA CENTRAL DE 
LA ACCION CATOLICA

Las Damas de la Acción Católica tendrán sus Ejerci
cios Espirituales el próximo mes de Febrero.

TANDAS DE INTERNAS: del 13 al 20, dirigida por < 
Mons. Beckmann; Consiliario General de la Acción Cató
lica. . , .

EXTERNAS Y  SEMINTERNAS: del 22 del mismo mes 
al primero de Marzo, dirigida por el Rev. P. Alfonso Oficial- 
degui, A. R., Consiliario de la Juventud Femenina.
NOTA—Para informes sobre condiciones del internado, acú- 

dase a la oficina de Damas en la Casa Central.
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tenciones especiales de parte  de los 
jefes. Llegó el ansiado día. Los diez 
mil prisioneros fueron puestos en f i
las en form a de rectángulo. F rance
ses y rusos enfrente, en el fondo 
los ingleses, y el cuarto lado fué r e 
servado nada menos que para la ofi
cialidad alem ana. La m aniobra del 
rectángulo era una pequeña tácti
ca alem ana para im posibilitar una 
charla íntim a del Nuncio con los p ri
sioneros. Pero venció la diplomacia.

Apareció Monseñor Pacelli, alto, 
delgado, sereno, im presionante en 
medio de su sobriedad, todo vestido 
de negro. Se acercó al rectángulo 
calmosamente, saludó con una re - 
verencia a la oficialidad' y sin más 
se colocó en medio del rectángulo 
y dijo con voz fuerte  a los prisio
neros:

—Por favor aproxím ense.— inm e
diatam ente miles de cuerpos aliados 
rodearon al Nuncio y taparon su 
vista de las m iradas curiosas y odian 
tes de los alem anes. Goyau, en su 
folleto, aporta el testim onio paté tico - 
de un  capellán castrense que fué 
testigo, como prisionero de guerra, 
de tan  conmovedora escena. Las lá 
grim as de emoción y agradecim ien
to surcaban aquellos rostros curtidos 
en el dolor y cada una de las nacio
nes recibió el consuelo en su propia' 
lengua. Aquel día, ya ocupó simbó
licam ente el Papado este g ran  C a r
denal que en representación del Su
mo Pontífice fué el espíritu  consola
dor de tantos pueblos.

Consecuencias? El 29 de abril de 
1919 Pacelli tuvp un atentado. Más 
tarde la fachada de la N unciatura 
fué acribillada a balazos. El espíritu 
del C ardenal no se acobardó por é s 
to, sino más bien creció en ansias 
de apostolado y se le vió entre las 
tu rbas am otinadas, por las 'calles y 
en conferencias públicas. El 10 de 
diciem bre de 1919 los alem anes li
berados recibían sus palabras apos
tólicas m ensajeras de caridad y sen
tían  el peso dulce del program a del 
Nuncio que quería convertir la ale
gría de m atar en el sentim iento cris
tiano de v iv ir fra ternalm ente, 
tiano de una fra tern idad . En 1924 
hablando en H anovre deseaba que 
el M ensaje dé Paz del Papa cayese 
en el pueblo alem án como en t ie 
r ra  fértil anim ándolos a colaborar 
en la pacificación del mundo. En 
esta A lem ania de W eimar, donde ca
tólicos y socialistas com partían el 
poder, dejaba ver al pueblo el con
traste  en tre  las m áxim as de violen
cia, que entonces todavía no habían 
llegado al grado apocalíptico de 
nuestros días, con la  doctrina de 
Cristo. En el Congreso Católico de 
Breslau declaró así: “Hace siglos \é  
viene trabajando  por ¿p a rta r a Dios 
de la vida privada y de la vida pú 
blica, de la actividad de los hom bres 
en el organismo social y en el Es
tado. Todos sufrimos las repercusio
nes de esta -desgraciada evolución 
que en la esfera política quiere im 
ponernos el derecho de la  fuerza; 
que en las relaciones económicas a 
hecho regla suprem a el egoísmo per
sonal y el interés de clases y que 
am enaza con ahogar el am or cristia 
no; que atenta contra el m atrim onio 
y la fam ilia y pretende porier a la 
escuela al servicio de una concep
ción atea del mundo. “Y al exponer 
los remedios—decía:— “Tenemos que 
cristianizarnos; el individuo, la fa
milia, la sociedad nacional y la co
m unidad de naciones deben cristia
nizarse. No es el odio quien hará  la 
unión y la paz sobre el mundo, sino 
la conciencia de que todos tenemos 
el mismo Creador y que todos somos 
hijos del mismo Dios”. Magnífica 
base de toda Democracia. Y antes 
había dicho en Stuugart: “Hacer que 
el precepto de am ar a Dios sobre to 
das las cosas y al prójim o como a tí 
mismo, sea la m áxim a que viva en 
la sociedad fam iliar, en la sociedad 
estatal y en la sociedad in ternacio
nal, es la obligación sublime de to
dos los que quieren cooperar en el 
establecim iento del reinado de Cris
to” .

Si las finas dotes de diplomático 
y el conocimiento perfecto de los 
asuntos europeos, habían de facili
tar, todavía en vísperas de la p re 
sente guerra, ciertos Concordatos, pa
labras tales, tan  llenas de unción a- 
postólica y conducta tan  valiente y 
m agnánim a están dem ostrando a to 
dos aquellos que no quieran  cegar
se por prejuicios sectarios, que el Su
mo Pontífice es además un sacerdo
te ejem plar, con una vida tan  dénia 
en obras de santidad que bastarían  
por sí solas para hacerlo ex traordi-, 
nario, a los ojos de todos los hom
bres.

COMUNICADO
Novena a Jesús Nazareno del Rescate en la Iglesia 

Parroquial de La Merced.
A los muchos devotos de Jesús Nazareno del Rescate 

se les avisa que las novenas se principiarán el día 25 de 
febrero. Por la mañana misa a las 6.30 a.m., y las novenas 
por la noche a las 7.45 p.m. Todas las noches habrá ex 
posición y bendición del Santísimo.

Este año hay un gran entusiasmo por hacerlas por la- 
noche y es de creer que habrá gran concurrencia.

También se recuerda el triduo, los días 22, 23, y 
24 en honor a la Virgen de La Merced, Patrona de la Igle
sia.

Modelos de Aspirantes
La extensión de la Acción Católi

ca en todo el mundo ha traído con
sigo, respecto al problem a general de 
la juventud  cristiana, otra de las 
providenciales soluciones que los Su
mos Pontífices han previsto: la for
mación de la niñez a la acción apos
tólica por medio de las Secciones 
de Aspirantes.

La gran  m ayoría de los niños no 
concurre a colegios católicos. Ahí 
tenemos el aspecto negativo más 
grave de este problem a. ¿Cómo, 
pues, educarlos en la religión y en 
la moral?

Existe un  segundo aspecto no m e
nos doloroso. La gran m ayoría de 
los niños que actualm ente viven en 
los centros urbanos se encuentran 
expuestos a graves y constantes pe
ligros por sü facilidad de recib ir y 
conservar las im presiones de la vida 
pagana concretada en el cine, las 
lecturas, la radio y la falta de tino 
o de preparación de los padres. ¿Có
mo educarlos? ¿Cómo preservarlos 
o, más aún, cómo construir su edi
ficio m oral y fo rja r su carácter?

Si los éxitos con que Dios ha que
rido coronar los esfuerzos realizados 
hasta la fecha por la Acción Católi
ca no son pequeños, cabe notar ppi 
o tra parte  que es mucho más lo que 
queda por hacer. Pues el “asp iran
te ” es “todo un hom bre” en poten
cia. Más exactam ente; es el “hom 
bre católico’ del m añana. Requiere 
y m erece cuidados innum erables, 
empezando por necesitar las “ideas 
m otrices” de su p iedad y de su for
mación interior, ideas que debemos 
arra igar en  él -—en cada uno de ellos 
— aprovechando su facilidad al en
tusiasmo.

Tam bién para los aspirantes vale 
la regla “los ejem plos arrastran,” . 
Sólo que hay que saberlos aplicar a 
su m entalidad. Y hacérselos com
prender en su “personal” significa
ción. ¿No será el caso de conside
ra r  bajo este punto de vista el epi
sodio siguiente?

UN MONAGUILLO EN EL CIELO

Señor, lie amado la herm o
sura de tu  casa y el lugar 
donde reside tu  gloria”.

SALMO XXV
; \ . . .  .. ... . ..

“Un monaguillo en el cielo”. Así 
rotulaba no ha mucho tiempo “New 
York Tim es” , el diario más grande 
del .mundo, una crónica cuyo con
tenido se apartaba bastante de los 
argum entos periodísticos comúnmen
te en boga. Se refería la noticia a 
la m uerte violenta de un niño acae
cida a través de un trágico accidente 
callejero.

Santiago Walsh, de siete años de 
edad, habitaba en N ew ark y acudía 
con regular frecuencia a la iglesia 
católica de San Miguel, que estaba 
cerca de su casa. Veía allí a sus

com pañeritos de m ayor edad tu rn ar- j 
se en el servicio del altar, durante j 
las sagradas funciones; ¡la sotana j 
roja y la sobrepelliz blanca les sen- 1 
taban tan b ien!..  Quería ayudar tam 
bién él la Santa Misa y la Bendi
ción, pero el Padre Hannan, encar- ¡ 
gado de los monaguillos, lo encon- ! 
traba demasiado pequeño todavía.

—“Espera algún año más Santia- 
guito— contestaba a sus insistent ís 
pedidos—. Serás entonces b astan fe 
grande y llegará tu  turno.

“Pero (continúa el mismo diario), 
el niño estaba en acecho y el lunes 
por la noche, durante una ausencia 
del Padre Hannan, logró su intento. 
Llovía a cántaros y muchos de los 
feligreses que concurrían hab itual
m ente a la función vespertina h a 
bían debido quedarse en. sus casas- 
a causa del m al tiempo. Santiaguito 
aprovechó para presentarse en el des 
pacho del Padre Orsini.

“—Padre, ¿podría hacer de m ona
guillo en la Bendición de esta no
che?—preguntó. Los ojos profundos 
le brillaban por la intensidad del de
seo—. Está lloviendo y no habrá 
m ucha gente.

—Bien —contestó el sacerdote m i
rándole un poco sorprendido. Jam ás 
le había vistg ayudar en- las sagra
das funciones.— Ve a revestirte a la 
sacristía.

— ¿Con sotana y todo?. . . — con
tinuó trepidante Santiago.

—-Sí, con sontana y to d o ...
El niño se lanzó a la sacristía y 

se revistió en un santiam én para a- 
yudar luego a la Bendición con in 
fantil gravedad y soltura a la vez.

“Anoche salió nuevam ente de su 
casa, a eso de las siete. Se dirigía a 
la iglesia con la gran esperanza de 
obtener otra vez el permiso de se r
v ir en el altar. Iba pensando quizá 
en las palabras que diría al Padre 
Orsini, para convencerle de su ca
pacidad y seriedad. Pero a pocos 
pasos de la iglesia, un  autom óvil lo 
embistió de una m anera b ru ta l a rro 
jándolo sobre la calzada.

“De la casa parroquial acudió en 
seguida el Padre Orsini; recogió al 
niño exámine, y en una ten tativa d e
sesperada por salvarle, lo transportó 
al cercano Hospital de San Miguel. 
Pero nada pudieron los cuidados de 
los médicos para conservar la vida 
a Santiaguito. Unas horas después 
volaba al cielo, en medio de las lá
grimas de sus amiguitos.

“Ayer sepultaron al pequeño S an
tiago en el cementerio del Santo Se
pulcro. Estaba vestido con la sota
na roja y la sobrepelliz blanca que 
tanto deseaba usar para ayudar las 
ceremonias del culto. Tenía el ros
tro exagüe, diáfano y como ilum ina
do con una luz sobrenatural. Antes 
de llevarlo a su últim a morada co
locaron su cadáver junto al a ltar 
donde unas noches antes sirviera de
votam ente de monaguillo, por p ri
m era y últim a vez” .

Una entrevista con el 
Diablo

En una de las principales calles de 
una gran ciudad, me encontré con 
el diablo.

— ¿Qué haces aquí?—le dije, pues 
nos tuteábam os.

—Estoy vigilando tu Congreso de 
la Buena Prensa.

— ¿Te inquietas?
— ¡Oh! ¡Muy p o co !... —contestó 

con sarcasmo—̂. Pero en su m irada 
vi, a través de su monóculo, que

no decía verdad: yo seguí mi c a n i
no, pero él me ac o m p a ñ ó .... y me 
decía:

—Ya podéis veros cuanto queráis; 
os tengo presos por el cuello. Vues- I 
tros inform es de trabajos me divier- ¡ 
t e n . . . :  vuestras v o c e s . . . .  ..Ves mis j 
manos? Pues he anudado sob e los 
ojos de los católicos una venda que 
no se ha deshecho en muchísimos £•- 
ños. . . .

EJEMPLAR: 5 CENTAVOS

¡Ah, sé trabar bien mis nudos!

Nerviosamente, con su bastón de
caña, me señalaba los transeúntes.

—Mira ese se ñ o r.. . .  Tam bién lle
va mi venda. Es un buen ca tó lico ... 
tú lo sabes. . . .  un católico. Pero por 
lo demás, está suscrito a un diario 
de la m añana de los míos, y cada 
tarde envía a su sirviente por otro 
diario de los míos. Lo lee, lo tira  
al cesto de los papeles, y de allí 
vuelve a salir el diario y va pasan
do por las m anos de toda la servi
dumbre, incluso la cocinera.

Algunos pasos mas, y nos cruza
mos con una joven.

¿La ves? Va a misa. Pero con 
todo, es m uy fiel suscriptora mía. 
Cada día me da algunas monedas 
¡Una gota de agua! d irá uno de tan 
tos ciegos católicos. Pero tú sabes 
bien que aun cuando una gota de 
agua sea nada, el océano sólo está 
formado por gotas de agua. ,Con 
qué, sino con los centavos de esta 
joven devota y otras así he edifica
do mis palacios, conteniendo las li
notipias y las rotativas, unidos por 
los hilos cablegráficos especiales a 
todas las capitales?

Esta cristiana lleva tam bién mi 
venda.

En ese momento nos enfrentam os 
con un quiosco.

Los ojos de Satán brillaron.
—Cuenta, cuenta tus d ia rio s., va

mos, cuéntalos—me dijo.
Los conté: U no ., d o s., tre s . ,  cua

tro. . cinco. ..N o  más.
—Ahora cuenta los míos.
Su bastón de caña iba rápido se

ñalándolos.
—Por sus artículos de fondo, éste 

es m ío .. , .  Este otro, por folletín. 
Aquél por sus grabados me pertene
c e . . . .  Este otro por sus an u n c io s...  
Y é s te . . .  y é s te . ..  y aquél de más 
allá, por sus noticias policíacas, tan 
al vivo detalladas, que son devoia- 
das por los mas sencillos y hasta pof 
los niños; que todas las mañanas se
rán  otros protagonistas para tener 
siem pre platos del día.

Y así fuimos contando y  contando, 
hasta que me cansé de contar, y mi 
interlocutor de referirm e los deta
lles de sus periódicos.

En ese momento pasó un sacerdo
te.

Satanás lo siguió con la vista, con 
particular atención.

Hasta ése. . lleva tam bién mi ven
d a . .  M íra lo ... está cansado .. Viene 
de perdicar un se rm ón ., un bello 
serm ón .. Su discurso ha s-do bien 
estudiado. .  Pero se dirigía sólo a 
cuatrocientas personas convencidas 
de antemano.

¡En tanto yo !.. Pero ¿a cue ha
blar? M ira mis quioscos. F íjate en 
éste. Piensa cuánto me p ro d u c e ...

E ran las cinco de la tarde, y la 
calle estaba llena de gente. Había 
ante el quiosco muchas personas m i
rando los grabados y leyendo las 
planas de los periódicos exnuestos.

Muchos com praban..  los vendedo
res no daban a basto en plegar los 
diarios que les p e d ía n .. . .

Cada diez m inutos llegaban ciclis
tas con pesados paquetes de núm eros 
de diarios que acababan de salir hú 
medos aún de tinta.

Satán me dijo con orgullo:
—Esta es mi cátedra. . Y ese sa

cerdote que acaba de pasar, n t  ve 
que en t\e  mi predicación y la suya 
hay*' la misma diferencia que la que 
existe entre el cañón o la am etralla
dora y la catapulta.

P e r o . . “él no v e . . ” Pasa sin m irar 
con espanto este quiosco,' y como és
te, los otros, que cada día, cada ho
ra del día, le roba las almas, hasta 
almas de niños redim idas todas por
la sangre del O tro___

¡También este sacerdote lleva mi 
venda!

El diablo estaba ya en confiden
cias conmigo.

—¿No ves que soy yo el ángel de 
las tinieblas? Yo no llevo vendas en 
mis o jo s.. Veo claro, ¡tan claro! Sé

tPasa a la Pág. 4*)
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aparición en esta tierra  en la villa I CNA ENTREVISTA 
de Higüey, ha ido creciendo el a- CON EL DIABLO 
mor hacia la Virgen de la Altagracia.
Escogió N uestra Señora para su a- 
pareción milagrosa a una hum ilde y

BERNA, Suiza.—El Dr. Enrico Ce
lio, electo recientem ente Presidente 
de la Confederación Suiza, es un ca
tólico notable, y sucede a otro cató
lico, M. Philippe E tter, que ocupó el 
alto puesto por dos períodos.

El Dr. Celio fué durante muchos 
años d irector del Diario Popolo e L i
berta.

PATRIOTISMO Y PIEDAD SON 
VIRTUDES GEMELAS DICE UN 
OBISPO A LA MADRE DE CINCO 

HEROES

Dubuque.—El Excmo. y R evm ,. 
Mens. Francis L. Beckman, A rzobis
po de Dubuque, envió una carta de 
condolencia a la Fam ilia Sullivan, 
de W aterloo, Iowa, con motivo de ’a 
pérdida de los cinco herm anos Sul
livan, de la M arina de G uerra de los 
Estados Unidos.

“Profundam ente emocionado como 
Pastor y P adre Espiritual—escribió 
Monseñor Beckman,—quiero que se
páis que mi corazón y  mis oraciones 
os acom pañan en vuestra  hora de an 
gustia. Toda la Arquidiócesis se une 
conmigo en esta expresión de la más 
sentida condolencia ante vuestra 
honda aflicción. Quiero tam bién que 
sepáis que vuestra  heroica resigna
ción, vuestra viva esperanza, valov 
m anifiesto y fortaleza cristiana han 
conmovido a toda la nación. Causa 
satisfacción com prender que ta l es
p íritu  deriva de las fuentes p ro fu n 
das de vuestra fe católica. En vues
tro  adm irable ejemplo por ‘Dios y 
por la P a tr ia ’ no veo sino el reflejo 
de aquel noble espíritu que movió 
a vuestros cinco heroicos hijos a rea 
lizar el sacrificio supremo, sin vaci
laciones ni temores. ‘Patriotism o y 
Religión son virtudes gemelas, y po
demos asegurar que vuestros hijos 
eran ricos en am bas.”

Mrs. Eleanor Roosevelt, quien tie- 
en a su vez cuatro hijos en el E jér
cito, envió tam bién una carta de con
dolencia a la Señora Sullivan. “Es 
consolador—escribió entre otras co
sas Mrs. Roosevelt—que padres que 
han sufrido la pérdida que soportáis 
vosotros, puedan encontrar siem pre 
consuelo en vuestra fe y en vuestro 
gran am or para nuestra  P a tr ia ” .

HAGAMOS GRATO EL HOGAR 
POR EL CULTIVO DE 

LA PIEDAD

ANTIGONISH, Nueva Escocia, C a 
nadá.—Al advertir a los padres de 
fam ilia los peligros que am enazan la 
vida del hogar, el Excmo. y Revmo. 
Mons. Jam es M orrison, Obispo de 
Antigonish, exhortó a la oración y la 
frecuencia de los Sacram entos y al 
cultivo de las buenas lecturas. Des
pués de recom endar la v irtud  de la 
frugalidad, subrayó la conveniencia 
de que los padres hagan todo esfuer
zo posible por m antener la atracción 
y la belleza de la vida en fam ilia.

SE CONSIDERA EN CANADA AL 
COMUNISMO UN ESTORBO 

PARA RUSIA

MONTREAL.—“El m ayor estorbo 
para Rusia en este país, lo mismo 
que en Ing laterra y en Estados U- 
nidos, es el Partido Com unista” , e s 
cribe en su editorial el diario de e s 
ta ciudad Montreal Gazette.

“El señor L. L. Golden, periodis
ta  de Toronto, m ejor conocido con el 
seudónimo de ‘Politicus’, sugiere en 
la edición del Nev>; que si en verdad 
Tim Buck (jefe de los comunistas 
del Canadá) quiere ayudar a Rusia 
eficazmente, el m ejor servicio que 
podría hacerle sería la disolución del 
P artido  Com unista de Canadá. A 
pesar de que fué hecha con completa 
convicción de que no será seguida, 
la sugerencia no es sólo un chiste. 
El m ayor estorbo para Rusia en este 
país, lo mismo que en Ing la terra  y 
en Estados Unidos, es el P artido  Co
m unista” .

LA LABOR DE LOS CURSOS DE 
CULTURA CATOLICA EN 

ECUADOR

QUITO.—La Congregación de Ca 
balleros de la Inm aculada prosiguió 
este año los Cursos de C ultura Cató
lica iniciados en 1942. Los estudios 
"om prenden derecho público eclesiás
tico, teología dogmática, filosofía, 
"orporativismo, m oral médica, y 
orincipios fundam entales del dere • 
ríio; se han establecido dos nuevos 
cursos: lite ra tu ra  y acción católica. (

CELEBRARA HONDURAS UN 
CONGRESO EUCARISTICO NA
CIONAL. — INSTRUCCIONES DEL

EXMO. NUNCIO APOSTOLICO

TEGUCIGALPA.—Con ocasión de 
las C uarenta Horas celebradas en la 
Catedral M etropolitana de esta ca- 
n ita l en la noche de Año Nuevo, el 
Excmo. y Revmo. Mons. Federico 
Lunardi, Arzobispo T itu lar de Side 
y Nuncio Apostólico en Honduras, 
dirigió una C arta a la Je ra rq u ía  y  
Clero del país, sobre el fu turo  Con
greso üjucarístico N acional que se 
proyecta celebrar alrededor de 1946.

Después de enum erar los esfuerzos 
y los anhelos de la Je ra rq u ía  y de 
los fieles dirigidos a la preparación 
del Congreso, y haciéndose eco de 
estos deseos, dice Monseñor L unar- 
di: “No es, ésta que os dirijo, la voz 
de mando de nadie; es sim plem ente 
la voz de nuestro mismo corazón, 
que yo recojo y hago m anifiesta 
ante la faz del m undo católico. . . .  
vosotros queréis fuerte  e insistente
m ente m anifestar vuestro am or a 
Jesús Sacram entado” .

Al recom endar insignias públicas 
que sean “un estím ulo y un recuer
do” , horas de adoración, jornadas 
eucarísticas, exposiciones especiales, 
a m anera de “centella que prende” y 
que Jesús Sacram entado “la v iv ifi
ca, la santifica y la esparce”, M on
señor L unardi agrega: “Las au to ri
dades públicas que apoyen y sigan 
con interés y sim patía este santo mo-

drán que arrepentirse cuando haya 
prosperado, y la bendición de Dios 
estará con ellas” . “ A nosotros, a 
Honduras, con más razón que a otra 
parte  de América, nos es lícito, y 
tenemos el derecho de decir, com ) 
recientem ente el Arzobispo de San
to Domingo: “N uestra civilización 
tiene por signo la Cruz plantada por 
Colón’. En este momento de tre 
pidación los Estados más fuertes y 
los más grandes M andatarios del 
Mundo se dan cuenta de su respon
sabilidad y sienten necesidad de a- 
cercar más y más el pueblo a Dios. 
Es así que el P residente de los Es
tados Unidos, recientem ente, ha h e 
cho una solemne declaración, dicien
do que “ha llegado el momento d i  
proclam ar solemnemente nuestra su
misión a Dios Todopoderoso’, y ha 
establecido que el prim ero de ene^o 
de cada año sea dedicado a día de 
oración. . . .  ”

SARGENTO “PRODIGO” Y LAS 
ORACIONES DE UN NIÑO

WASHINGTON.—Por razones ob
vias, no se menciona su nom bre; bas
ta decir que se tra ta  de esos típicos 
sargentos “costra-dura” veterano con 
16 años de servicio activo en el E- 
jército. Desde hace muchísimos años 
dejó de ‘acordarse’ de la Santa Misa 
y de los Sacram entos. Un piadoso 
niño de una escuela parroquial ca
tólica de Youngstown, Ohio, le “a- 
doptó” , ofreciendo por él, y durante 
el tiempo que dure la guerra, sus 
Comuniones, Misas y oraciones.

El R. P. John  P. G allagher, S. J.. 
se hallaba esperando, la hora de ce
leb ra r su Misa de 7 en la Iglesia de 
San Sebastián de esta ciudad, cuan
do fué pesadam ente ‘abordado’ por 
el Sargento. Después de una breve 
presentación, el hom bretón le mos
tró un Rosario y un  Libro de O ra
ciones que el niño le había enviado; 
contó al P adre adem ás que recibía 
del pequeño frecuentes cartas en que 
le com unicaba las prácticas piadosas 
que había hecho por su b ienestar y 
seguridad. Después, sin poderse con
tener, dijo el Sargento: “No sé co
mo me ha ‘pescado’, pero lo cierto 
es, Padre, que no puedo ‘fa llarle’ a 
ese rapaz.”

Comenzaron las p reguntas del P. 
G allagher; el Sargento había aban
donado su fe desde 16 años antes, 
poco después de ingresar al Ejército. 
“B uena—concluyó el sacerdote,.—si 
no quieres ‘fa llarle’ al niño, lo mejor
es una buena confesión. . . .  ” Esa 
m añana el sargento se confesó, y 
recibió la Santa Comunión. Al día 
siguiente, en la noche, portaba la 
Bandera Nacional en las Fiestas de 
C uarenta Horas, en la m ism a ig le
sia de San Esteban. El niño de 
Youngston recibió posiblem ente sus 
dividendos espirituales de esta con
ciliación. Pocos días después, el 
Sargento llevó al P adre G allagher 
una docena de “viejos com pañeros” 
que tam bién se habían  alejado de su 
fe.

DOS NUEVOS OBISPOS 
ESPAÑOLES

CIUDAD DEL VATICANO.— El 

R. P. Em anuel García, párroco en

i u ran ad a , fué nom brado Obispo T itu
la r de Bilta y Obispo A uxiliar de 
G ranada. El limo. Mons. Casimiro 
Morcillo, Vicario G eneral de la Dió
cesis de M adrid, fué elevado a Obis
po T itu lar de Agatópoli y Obispe 
A uxiliar de M adrid.

CELEBRA UNA PUBLICACION 
I FRANCESA EL CINCUENTENARIO 
DE SU FUNDACION.— ASISTE A 

LAS CEREMONIAS EL CARDE
NAL GERLIER

BASILEA, Suiza.—En la conmemo
ración del cincuentenario de la fun
dación de Chronique Sociales de 
France, Su Em inencia el Cardenal 
P ierre G erlier presidió las ceremo
nias religiosas especiales en la Igle
sia de San Pedro, en Lyon, Francia.

El serm ón pronunciado con este 
motivo encomió la generosa labor y 
las valiosas conquistas que durante 
los cincuenta años de su vida ha re a 
lizado la publicación, dedicada a la 
difusión de los principios sociales 
de la Iglesia; la Chronique fué fun 
dada en 1892 por un  grupo de jóve
nes católicos de Lyon, inspirados pai
las enseñanzas de Su Santidad el 
Papa León X III; en un principio su 
acción se lim itaba a la F rancia m e
ridional, mas luego se fué convir
tiendo en el órgano oficial de las 
juventudes católicas, haciéndose no
table por sus artículos en sociología; 
las oficinas se am pliaron para recib ir 
fructuosos círculos de estudio sobre 
problem as sociales. Cuando la im 
portancia de la publicación creció, el 
círculo de sus lectores se extendió a 
toda Francia y a las regiones de len 
gua francesa en Suiza..

LAS REPUBLICAS DEL PLATA 
CELEBRARAN SOLEMNEMENTE 
LAS FIESTAS DE SU PATRONA.— 
JUEGOS FLORALES EN HONOR 

DE NUESTRA SEÑORA 
DE LUJAN

BUENOS AIRES.—La A rchicofra
día de N uestra Señora de Luján, Pa- 
trona de A rgentina, U ruguay y P a 
raguay, convocó a todos los católicos 
a partic ipar en los Juegos Florales 
que se celebrarán  en la Ciudad de 
Luján, Provincia de Buenos Aires, 
en mayo de 1943, con ocasión del 56 
A niversario de la Coronación de la 
P u ra  y L im pia Concepción del Río 
Luján.

Las fiestas com prenden diversos 
concursos literarios y  musicales. Los 
prem ios de dichos certám enes serán 
donados por Su Em inencia el C arde
nal Santiago Luis Copello, Arzobis
po de Buenos Aires, el Excmo. y 
Revm.o Mons. Anunciado Serafini, 
Obispo de Mercedes, por el Excmo. 
Presidente Dr. Ramón S. Castillo, y 
por el G obernador de la Provincia, 
Dr. Rodolfo Moreno.

HONRASE OFICIALMENTE A LA 
SANTISIMA VIRGEN EN LA RE

PUBLICA DOMINICANA

CIUDAD TRIJILLO .—El Gobierno 
Nacional ha incluido el 21 de enero, 
F iesta de N uestra Señora de la A lta- 
gracia, en tre  las fiestas nacionales, 
honrando oficialm ente a la Protectora 
del pueblo dominicano.

Desde el siglo X II en que hizo su

cristiana fam ilia de los campos. Se 
presentó la Santísim a Virgen con las ! 
manos juntas, el Niño Dios reclinado | 
en la parte  baja del cuadro y hacia ! 
atrás San José. El m anto que lleva i 
la Virgen Santísim a luce los colores: 
azul, rojo y blanco, que sirvieron : 
luego a los Padres de la P atria  para 1 
la confección dé nuestra bandera.

En el año 1922 por la auniversal | 
voluntad del pueblo dominicano fué I 
coronada N uestra Señora de la Al
tagracia, en el B aluarte del Conde, 
a lta r de la P atria  donde se diera el | 
grito de independencia.

LOS MAS PUROS IDEALES SE 
CONSERVAN EN EL SENO DE LA 
FAMILIA.—PALABRAS DEL PRE

SIDENTE DE VENEZUELA 
A SU PUEBLO

CARACAS.— El Presidente de la 
República, G eneral Isaías Medina 
Angarita, al pronunciar una alocu
ción dirigida al Pueblo de Venezue
la, ensalzó a la fam ilia como depo
sitaría de la tradición nacional, o 
imploró de Dios las bendiciones pa
ra su nación.

“Al ratificar en esta hora nuestra 
fe en el fu turo—fueron las palabras 
del Presidente A ngarita—quiero alu
dir m uy especialm ente a la fam ilia 
venezolana, para quien siempre ha 
tenido honda significación esta hora 
del advenim iento del nuevo año. Lo 
m ejor de nuestra tradición, lo más 
puro de nuestros ideales y de nues
tros principios se ha conservado y s :  
ha salvado en el seno de la familia. 
Ella ha form ado y continúa form an
do en la conciencia de los hijos lu 
noción del deber y la de los altos 
valores humanos. |Ella ha sido el 
santuario donde, duran te generacio
nes, encontraron en duros tiempos 
refugio las virtudes venezolanas y en 
ella ilum ina con su gracia, su bon
dad y la inagotable fuente de sus 
sentim ientos generosos, m adre, espo
sa o hija, la adm irable m ujer vene
zolana” .

En la misma alocución, el señor 
Presidente pidió a Dios bendiga al 
pueblo y a sus ©bras.

(Viene de la Pág. 3®)

lo que es ese sentim iento que los 
católicos no han experim entado nun 
ca . .  ¡el orgullo de mi grande y p re 
dilecta arma! ¡Oh! ¡Mi diario!

Es la expresión más eficaz de mi
voz.

Suena en la redacción ., va a los 
quioscos, a los vendedores calleje
ros ..  llena la c iudad . .  invade las es
taciones. . toma el tren  y en tra  en 
los pueblos que en sus pequeñas es
taciones de paso lo esperan centena
res de ojos que los devoran en un 
instante. Después lo llevan a sus ho
gares y no se detiene sino cuando 
ya no queda ni una alm a que ofre
cerme . .  llega hasta el alm a de los ni 
ños.

Los católicos ignoran todo eso . . . .  
¡Mi venda los ciega!

Llegamos por fin a la puerta  del 
teatro donde estaba reunido nuestro 
C ongreso .. . .

Satán me lo señaló con gesto de 
desprecio.

— ¡ B a h ! . . . .—le contesté yo.— El 
Cenáculo era aún más pequeño.

A pesar de la verdad insolente de 
tu  demasiado real triunfo, yo creo 
en la victoria de Aquel que tiene 
palabras de vida e te rn a . .  Creo que 
algún día los católicos verán  c la ro .. 
¡Ah este día!

Y dejando a l diablo a la puerta, 
entré en la sala en la que me p are
ció más vivo el recuerdo de Don 
Bosco, aquel ilustre pedagogo, el 
guerrero de las nuevas cruzadas, 
que volvió contra Satán el arm a te 
rrible que con su venda nos impide 
ver.

Pierre L’ERMITE.

UN BANCO ARGENTINO APLICA 
EL SALARIO FAMILIAR

BUEjNOS AIRES.— Inspirándose 
en un proyecto de ley form ulado por 
la Acción Católica A rgentina, el Ban
co de Catam arca ha decidido aplicai 
el salario fam iliar a sus empleados 
desde enero de 1943.

SUGESTIONES PARA EL MES DE FEBRERO
1. Jaculatoria para todo el Mes: “Padre eterno, os ofresco

la preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo,
por las necesidades de la Santa Iglesia.”

2. Evangelio deï Mes: Confesión y primacía de San Pedro.
San Mateo Cap. 16, de 13 a 19.

3. Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Las In
tenciones del Sumo Pontífice.

4. Virtud que se ha de practicar: Puntualidad en la asisten
cia a la Santa Misa y a los demás oficios de la Iglesia.

5. Sugestión de la' Organización: Procurar vivir cada día
más litúrgicamente, en unión con la Iglesia.

L. D.

P f
novela semanal

La comida en la sala de los B an
quetes reunió en ella, además de to
dos los nobles invitados, todo el alto 
personal de Voraczy. Term inados los 
postres, levantóse el arzobispo y to 
mó de manos del padre Joaldy una 
c opa de lapislázuli circuida de oro 
y rodeada de m agnificas gemas. D es
de tiempo inmemorial, aquella copa 
había servido en el m atrim onio de 
todos los príncipes M ilcza. . .  El p re
lado la llenó de vino de Tokay, la 
bendijo, y dirigiéndose hacia los nue
vos esposos, la ofreció al príncipe 
Arpad.

M ientras la concurrencia se espar
cía por los salones, el príncipe y 
M írtea dirigiéronse a dar una vuel
ta a lo largo de las mesas p rep a ra
das en los jard ines para los te rraz
gueros y pobres de la comarca.

El príncipe, visiblem ente em bele
sado, llevóse sin em bargo pronto a 
su esposa, pues M írtea, a pesar de 
su energía no podía disim ular del 
todo el cansancio que experim entaba 
después de la larga ceremonia de la

m añana y de la comida interm inable.
—Ahora, podrás descansar, am a

da mía. Mi m adre y  mis herm anas 
se ocuparán de nuestros huéspedes. 
¿Vamos a dar un  paseo por el p a r 
que? El aire fresco ta l vez disipará 
esa ligera jaqueca.

— ¡Oh, con mucho gusto! ¿Pero 
po tenías algo que pedirle a monse
ñor Gisza antes de que partiese?

— ¡Es verdad! Ya ves como ne
cesito estar cerca de mi m ujercita 
para no descuidarm e de n a d a . . .  A- 
guárdam e breves momentos, am ada 
mía. P ronto vuelvo a reunirm e con
tigo.

M írtea dirigióse lentam ente hacia 
el parque.

Como pasase jun to  a un  bosqueci- 
Ro, oyó que se rem ovían las hojas, 
y no pudo reprim ir un movimiento 
ie  espanto cuando una m ujer, cu
b ierta con un negro m anto de ca
buchón, se irguió de repente ante 
ella.

— ¿Qué hace usted aquí?—dijo M ír
tea recobrándose al momanto.

La desconocida, en vez de respon
der, interrogó en alem án, pero con 
acento ex tran jero :

— ¿Ha visto usted un re tra to  de la 
princesa A lejandra?

—S í. . .  ¿pero qué significa?. . .
Con gesto brusco, la m ujer bajóse 

el capuchón, y una exclam ación de 
sorpresa sofocóse en la garganta de 
M írtea.

Tenía ante sí a A le ja n d ra ...  sí, 
aquellos eran  sus rasgos. . .  aquella 
su m ira d a . . .

Parecióle a M írtea que su corazón 
cesaba de l a t i r . . .  La ex tran jera  e n 
volvía en una m irada de odio a la 
joven, más blanca en aquel mom en
to que su tra je  de desposada.

— ¿No esperaba /usted esa resu
rrección, verdad, princesa?—profirió 
la aparecida con tono incisivo.

— ¿Entonces, usted, no está m u e r
ta?

—Así parece, pues estoy delante 
de usted. Es una verdadera sorpre
sa, ¿no es cierto? Creíase a la pobre 
Mrs. B urnett m uerta  y enterrada. 
Por desdicha para alguien ha sobre
vivido, y noticiosa del segundo en
lace del príncipe Milecza, ha sentido 
la curiosidad de conocer a la que la 
sustituía, a esa joven griega que tie
ne fam a de ser tan  h e rm o sa ...  ¡Oh! 
la fam a no ha mentido! Soberana
m ente bella lo es usted—añadió con

envidiosa m irada—. Y aún se dice 
que todo el m undo la a m a . . .  ¡y él 
sobre todo! Goza usted de todas las 
felicidades, la vida se le anuncia r a 
d ian te. . .  y sin embargo, una pala
b ra mía puede arrebatárselo  todo.

La m irada de aquella m ujer a l
go velada por sus párpados caídos, 
escrutaba la rígida fisonomía de M ír
tea.

—M írtea, cuando se sepa que vo
vivo, todo cam biará para usted. La 
Iglesia declarará nulo su m atrim o
nio; los que hoy la colman dé hom e
najes, se aleja rán  de su lado. Esto 
es lo que le aguarda a usted, prince
sa Milcza, si A lejandra Outoussof 
declara que vive. Pero depende de 
usted que perm anezca en la tumba. 
B astará para e s to .. .

Detúvose un segundo. M írtea la 
contem plaba fijam ente.

— ...B a s ta rá  que me ayude usted 
en el grave apuro de dinero en que 
me hallo. Por razones inútiles de 
explicarle, me he separado de mi 
segundo marido, y estoy casi en la 
miseria. Usted es la esposa del más 
opulento m agnate de H ungría. F á
cil le será entregarm e la cantidad 
que necesito . . .  o bien, si lo p refie
re, algunas de las joyas de que la 
habrán  colmado. Entonces le haré el 
juram ento  de c a lla rm e ...

M írtea, al oír sem ejante proposi

ción, experim entó un  violento sob re
salto. Hasta entonces, las palabras 
de la ex tran jera  llegaban a sus oídos 
como una especie de zumbido. En el 
espantoso trastorno de su espíritu, 
en la to rtu ra  de su corazón, no lle
gaba a alcanzar exactam ente su sen
tido. Pero esta vez comprendió d e 
masiado.

— ¡Cállese u s te d .. .  retírese, m ise
rable tentadora! No quiero escuchar
la ni un momento más. Monseñor 
Gisza está aquí todavía; vaya usted 
a revelarle la verdad. ¡ Yo partiré  
al momento; seré M írtea E lyanni co
mo a y e r . . .  y Dios nos concederá la 
gracia de la resignación—concluyó 
con voz ahogada.

— ¡Es usted una estúpida y loca 
cria tu ra!. . .  Pero yo sabré alcanzar 
mis propósitos de un modo o de 
otro. Todavía oirá usted hab lar de 
mí, princesa Milcza—dijo cubriéndo
se nuevam ente jon el capuchón y 
alejándose con rápido paso.

M írtea encontróse de pronto ante 
el tem plete griego. Atroces dolores 
m ordíanle el co razó n .. .  En este mis
mo sitio tuvieron lugar sus espon
sales; en ese poético recinto, cono
ció ella lo que representaba para él.

Una gran postración invadió de 
repente a M írtea; dobláronse sus 
piernas, y sólo tuvo tiempo de d e 
jarse caer sobre una de las gradas

del templete.
Allí, hundida la fren te en las m a

nos abismóse en un dolor silencioso; 
su alma agonizaba ante la horrorosa 
realidad.

No pensaba en sí misma, n o . . .  
Pensaba en él, sólo en é l . . .  a quien 
se representaba desgarrado el cora
zón, desesperado acaso como nun 
c a . . .

De pronto acordóse que por dos 
veces había pedido a Dios sufrir, a 
fin de que concediese al príncipe 
Milcza la gracia de la dicha tem po
ral y sobre todo la eterna.

—“Oh, Dios mío, para mí lo que 
dispongáis! Pero é l . . .  ¡él que tan 
to ha sufrido ya!”

— ¡Dios mío tened piedad!—gimió 
M írtea.

Pensaba aterrorizada que iba a 
verle, que era preciso revelarle la 
atroz verdad.

— ¡Oh, no! ¡No quiero a h o ra ! ...  
—m urm uró comprimiendo su pecho 
donde latía, violentam ente el cora
zón—. ¡Es indispensable que p a r
ta! . . .  ¡Le escribiré!. . .

(CONTINUARA)

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE!
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